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Alegría Luz Libertad 

El joven anhela 
alegría... 

St, el Joven anhela alegría. Alegría limpia, 
como limpio es el cielo hacia donde dirige sus ilusio­
nes. Alegría diáfana, brillante. Alegría sin esquinas, 
sin recodos. Alegría abierta. Abierta a todas las contra­
riedades. 

El pasado día 12 salió la gran procesión de la Virgen 
del Pilar. He aquí una foto de cuando se inau­

guró el altar de la Virgen, el P. Martínez 
con los Congregantes. 

Añílela la verdad y la luz. Anhela solo aquello que ts-
grande. Grande como su amor a lo divino. Grande como su 
alma. Y por eso el joven es pujante, es animoso. No conoce, 
no quiere conocer lo oscuro, lo turbio. Su alma carece de doble­
ces. Mira las cosas cara a cara. De frente. Sin interpretaciones 
que las deformen. 

Anhela libertad. El Joven ansia volar. Quiere libertad. Quiere 
aire libre y sano con que llenar sus pulmones. Pero no una libertad como 

antaño se pensaba, sino una libertad racional. Su independencia ha de 
ser limitada, como todo lo humano. Libertad, sí, pero sin traspasar 

los limites que le marca la razón. 

Hay que aprovechar del Joven su gran amor propio. Este es un 
sentimiento que le ennoblece. Es un rasgo de su alma que unido a su 

fuerte sentimiento del honor le dan un espíritu sano y robusto. Por 
esto, hay que conocer a los jóvenes. Hay que cornprenderlos, Ver 

todo lo que valen y todo lo que sé puede esperar de sus energías 
fuertes y viriles. Entonces, se verá palpable hasta donde pueden llegar 

íoda^^^tas energías encauzadas. Se podrá recoger el fruto de su alma 
generosa. Entonces se harán hombres de veras. Se hará Patria. Se 

hará Religión. Pero no Religión tibia y beata, sino Religión férrea y 
verdadera, Religión, en suma. 

Para recoger este fruto, espiritualicemos los instintos bajos y 
materialistas que tienden a ahogar, a hacer estériles y baldíos los no-

Grupo de Sacerdotes que han bles impulsos del corazón. 
hecho los Ejercicios Espirituales en la Eduquemos su voluntad cuya característica esencial es el 
Casa de S. lanacio, rodeando a nuestro ilustre Prelado. Í Í C ^ - . . . L - U J 
basagvo. iijuai.,», anhelo constante. Esta viveza, este deseo de subir, no es maldad. 

E^ que su alma empiezaa crecer y no le cabe en el cuerpo. Y 
gse extiende, se extiende queriendo abarcarlo todo. 

Por ello una formación recta de su conciencia, una 
visión clara y espiritual del mundo, una voluntad férrea, 

es el ideal de la ¡uventuad. 

Todo esto unido a sus grandes a^ipiraeiones 
nos darán como resultado el hombre completo 

y de carácter que se imponga en su paso por 
la vida. 

.,^' .« . M.y A. 
ste;; .--«jñje»*!»—" 
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Libros 

André Maurois. — «Disraeli». 
Propia para personas formadas. 

Cristóbal de Castro.—«S. To-
ribio de Mogrovejo». Ameno e 
instructivo para todos. 

Luis María de Lojendio.— 
«Savonarola» (Estudios biográ­
ficos) Serio y profundo, propio 
para un público escogido. 

Margaret Keneüy. — «Hace 
mucho tiempo» Solo para perso­
nas de buen formado criterio. 

Cerfaníes.—«Novelas ejempla­
res» No podemos recomendar su 
lectura sino a pefsonas forma­
das 

Actualidad 

Después de la marcha de nues­
tro inolvidable Director P Mar­
tínez de la Torre, hay que añadir 
la de nuestro querido Prefecto 
Juan Sogorb y la de nuestro Se­
cretario infacigable Joaquín Ra­
món. La Universidad les llama, y 
la Congregación les despide cari­
ñosa y sentidamente, deseándo­
les los mejores éxitos en el Foro 
español. 

Ha hecho su profesión religio­
sa en el Noviciado de la Compa­
ñía de Jesús de Aranjuez el que 
hasta hace poco fué nuestro acti­
vo Secretario, Andrés Trani. 

«** 

También ha profesado en la 
Orden de S. Juan de Dios nues­
tro antiguo Jefe de las vSecciOiies 
de Catequesis y Hospitales, José 
del Rey. 

A los dos nuestra cariñosa en­
horabuena. 

Por el Cuadro Artístico de 
nuestra Congregación se prepara 
una gran función de teatro. Los 
ensayos han empezado y el opti­
mismo y dinamismo de los artis­
tas hace presagiar un día de glo­
ria para la Escena Española. 

Películas 

Vuelo de Águilas Rosa 
Luna nueva Rosa 
Sinfonía de la vida Azul 
Doce lunas de miel . . . . . Azul 
Tierra sedienta Azul 
Amor y periodismo Rosa 
Bambú . Rosa 
Noche en el trópico Rosa 
Héroes del mar Azul 
Policía montada del CanadáAzul 
Al margen de la vida Rosa 

®miimimw)7' 
Todos los días estaba allí. Sentado en su sillón centenario como 

él. Era muy viejo. Siempre sonriente, e nable. Placidez otoñal surca­
da por las arrugas del tiempo. Nos conocía a todos los que pasába­
mos delante de su ventana. Nos saludaba con su sonrisa herida. He­
rida de muerte. 

A su lado sus últimos amores: un jilguero y dos macetas Era 
amigo de todos los niños del barrio. Todos lo querían Siempre ha­
bía una historia o un cuento en sus trémulos labios para hacer soñar 
a las mentes infantiles de sus contertulios. Y siempre siempre en su 
sillón, veía pasar los días, los meses, los años. . . apurando los rayos 
esquivos del sol, recogiendo la savia sustentadora. 

Los trozos de algodón de su cabellera señalaíian el crepúsculo 
de su vida Era un pergamino amarillento. Y cada vez se inclinaba 
más y mas. Se inclinaba. 

Pero hoy: Hoy e! sillón estaba solo. El jilguero no cantaba v las 
flores de las macetas se habían recogido con místico dolor ; Q u é 
pasaba? ^ 

Me asomé a las ventana. Cuatro cirios rodeaban la fría caja de 
XT" V ? f u^"^ " ' " ' ' ^ miraban con los ojos muy abiertos a su amigo. 
No hablaban. ^ 

¡Pobre viejíto! 
« * « 

Estamos en el mes en que se estremecen las cenizas de los que 
fueron en la vida. Hay olor a incienso y corren aires de miserere. 
Hay flores. Flores sin perfume. Y cada vez son más los conocidos 
que se marchan. Hoy elevemos una oración. Una oración de encen 
elidas emociones, hs lo único que les puede llegar. 

M.LAGO 

Se ha hablado y especulado bastante acerca del universitario v 
^ ü h r f " ? ^ " creemos que podemos sentar la siguiente conclusión 
sobre este punto tan debatido actualmente. 

El tipo de universitorio que la novela de Pérez Lugín «La Casa 
de la Troya», popularizó, ha desaparecido-salvo ligerezas excepcio­
n e s - d e la sociedad moderna. El clásico estudiante, pendenciero, bo­
rracho y mujeriego, es en estos tiempos difícil de concebir. Y esto 
tiene su explicación lógica, ya que el e.tudio cada vez más intenso y 
amplio es incompatible con la existencia del estudiante degenerado, 
muy abundante por cierto en generaciones anteriores. As i r emos , 
que cuando por atavismo nos encontramos en un centro universita­
rio con uno de esos tipos tipos es fácil asegurar su ingreso en la le­
gión de los estudiantes que se quedan en la cune ta^e l camino. 

La complejidad de la vida moderna hace que el joven estudie ca­
da vez más y mejor, y que el afán de superación esté a l a orden del 
día. Claro está que del patrón de estudiante modelo hay que separar 
a «empollón- engreído y egoísta, al que con mucha razón se k hace 
el vacio entre sus compañeros. 

El universitario actual se distingue por su espíritu colectivo, de 
.solidaridad, y por tener un hondo espíritu de responsabilidad, que 
ha hecho desaparecer la rivalidad y la lucha de clases entre ellos. Ese 
sentido de responsabilidad está f jndado en la consideración de que 
su actividad no está al servicio de una organización determinada, 
sino al de los intereses supremos de la Nación. 

Aunque por regla general se tema al profesor exigente y duro, 
sin embargo en el fondo se le desea y busca, ya que está convencido 
de que mas conviene tardar y salir sabiendo que el terminar rápida­
mente y «con limpieza» 

No hay más que c invernar con un universitario cualquiera, para 
que ellos m i s n o s nos siotetizen ei caráct i r de la generación actual. 

J. S. C. 
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Algunos insensatos de nuestro siglo quieren 
hacer desaparecer la galantería. Lenguas necias e 
ignoríintes se han ensañado contra la mujer. Hom­
bres sin e;3crúpulos la han considerado como un 
objeto más. Un objeto sin derechos y con muchas 
obligaciones 

Otros , los más en nuestra época, desprecian 
sus más valoradas prendas: su dcbilida !, su sonsi-
bilidad... Quieren mecanizarla. Que s .. uno más 
en la comunidad. 

¿Qué han conseguido con este ultraje a la mu­
jer? Han ofendido su dignidad de persona. Se han 
burlado de su debilidad material; pero no han con­
tado con la gran fortaleza de su voluntad. Por esto 
la mujer se impone hoy en muchos aspectos. Quie­
re hacer resaltar su personalidad En una palabra, 
quiere igualarse al hombre en sus derechos y obli­
gaciones sociales. 

Pero. . . ¿acaso no quedan ya hombres? Míen-
tras haya uno que tenga en estima su dignidad, ¿se 
negará la consideración que merece a la mujer? 
Este es un imperativo de nuestro honor 

La igualdad a que aspira la mujer y que el 
hombre provoca, priva a la humanidad de la deli­
cadeza esquisita del amor. La priva de lo más sa­
grado de nuestra existencia. 

Por esto, nosotros luchemos contra esa gene­
ración mecánica y materialista. Contra los necios 
que pretenden imprimir en la poética feminidad de 
la mujer e mecanismo rudo y fiero del hombre, en 
su lucha por la vida. 

Pongámonos en nuestro lu^ar de hombres. 
Hombres sensatos. Conscientes de nuestra respon­
sabilidad y poetas sin amaneramientos a la vez. 

Respetemos a la mujer. Admirémola en lo que 
tiene de femenino, de delicada Abandonará nues­
tro campo sin pretender robarnos nuestras co» -̂
tumbres. 

Pero hagamos también que los pelos perfuma­
dos, los andares armoniosos. . . de unos cuantos, 
desaprensivos y afeminados, vuelvan a l a mujer 

Seamos. . . 
Ante la vida: recios y secos como nuesta tierra. 
Ante la mujer: comprensivos de su debilidad. Sin 

desienes que la menosprecien. Elevándola al t rono 
de nuestra espiritualidad. Conced?mosle el amor 
como su único gran derecho que la dignifica, 

A. G. 

CIRUJANO 

SANATORIO CLÍNICO PASEO W. SAN LUIS 

Estamos en plena crisis de homb'-es. Antigua­
mente era el valor, la caballerosidad y la nobleza 
de corazón lo que se medía Y era lo que prevalecía. 
Pero aquello dio paso a la juventud almidonada, 
con bolsillos «bien medidos» con aires y gustos 
afeminados y con una cantidad y calidad de podr • 
dumbre y desvergüenza en el corazón, capaces de 
enrojecer a todas nuestras generaciones pasadas. 

Volvien lo la vista atrás, no podemos dejar ú¿ 
admirar aquellos españoles de talla que se «chifla 
ban» por ideal grande, y tras él caminaban hasta 
el fin, sin transigir con nada ni con nadie. Y gra­
cias a esto un Colón descubrió el Nuevo Mundo, 
unos aventureros lo conquistaron y unos misione­
ros lo catequizaron. Y un Iñigo de Loyola se hace 
santo «porque si lo fueron Santo Domingo y San 
Francisco de Asís, él también podía serlo». Y un 
Javier deja su brillante porvenir a cambio de las he­
roicas misiones, porque le absorvió una idea: «¿De 
qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si 
pierde su alma?». Y un Francisco de Borja abando­
na el Imperio mas g r ind í que vieron los siglos 
«parque no quiere servir mas a S e i o r que se le 
pueda moi l ». 

Pero hoy... ¡cuántos católicos por la tierra! . 
Incierto. Ese pis )teo co itínuo al código del cris-
triano, los Diíz Mandamientos, por los quj nos 
llamamos católi.:os, en nuestra vida pública y pri­
vada, en nu stras conversaciones, en «nuestros ne­
gocios», en nuestras diversiones, en nuestros crite-
terios. en nuestro t a t o y ea nuestros ej-'mpl>s; 
ese cobarde «dejar hacer» a nuestros enemigos, que 
han llegado en su audacia a calumniar y despresti­
giar al cabeza de la Iglesia Católica, ante la impa­
sible actitud de muchos católicos 

Nos hemos acostumbrado ya a oir la clara y 
rotunda voz de Pió XII señalando los remedios a la 
hecatombe presente, y no nos fijamos que nosotros 
como católicos, y más aún como congregantes, te­
nemos una grave obligación de hacer vivir íntegra­
mente los Diez Mandamientos, prescidiendo de si 
los de cífrente o al lado, lo hacen o no lo hacen. 
Dio i ha puesto a la vida humana una órbita alre­
dedor de la cual debe girar, que son los Manda­
mientos. 

Si queremos aportar nuestro grano de arena a 
la salvación de esta Humanidad destrozada, sea­
mos hombres íntegros consecuentes con nuestras 
santas y sanas creencias e intransigentes con los 
«males menores». De lo contrario borremos de 
nuestra frente el sublime título de cristianos. Por­
que los términos medios solo agradaron a los co­
bardes. Y porque el Divino Maestro lo advirtió: «O 
conmigo, o contra Mí». josfi AI.MOOI!HK\ 

" LaVíila de Lyon" 

Tomás Péraz Pérez Director por oposición da los 
Sanatorios y Dispensarios 

n a l n • . ( . r>..(...;»..<, •ntituberculosos del Estido; 
Pañería, Camisíría, Confecciones E^bg^rio del "Instituto Car: 

los Forlari.ii" de Roma 
Géneros de punto B i > /• 

Pulmón y Corazón 
Paseo Generalísimo, 4 A D e l l a l y d e 4 a 6 

A, di-Castro. 11 T,;lé'on,. 207S 

>ogas,Productos químicos y 
EviKCialidades farmaccuticas 

al por mayor 

Tclf/.l'J5í> - 1 3 0 3 

Coieqio Católico HERMINIA legio Latóiico 
Eduardo Páreí, 6 

Legalizado por 
Ü. A. Mira Maezo 

Vn proíes» r por cada fijrado 
PítrvuK'S, hicintntiil. ingreso 
adaptad vi it Ion progrHirus 
('e' prín ei JUIO del grado. 
Núes.ros aluiiiros preparan 
ti ariíiptente las acciones pa­
ra ir al In^ Itu o. 

Citltura gene uh Nooturmí 
a Si. ftoritas 

Módicos h,»in.)uuíos. Se Í¿\ 
tilita intertiiuli» 

Librtria dtl 
Sagrado Corazón 

Ku cstti Casa tan 
acreditada cn-

contrarítn lo má» 
suitido en estam 
pas, libros, rosa­
rios, c tucir ios . 
y papelería a 

precios 
eOvJiióiuicas. 

Cieiier.(lisiado, 17 
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J¿a oAande^za dlA una (ío^^qMg^ioiÁn na la haod di númoM 

éyino- la calidacl cU ^ÍM miammx}^^^ 
Nos decidimos a hacer la interviú y un poco 

despistados, como buenos novatos, llegamos a la 
Librería del Sagrado Corazón, sita en la Avenida 
del Generalísimo. Allí en un saloncito fin de siglo, 
con sillones de alto espaldal, con olor a tiempo y 
con el encanto de las cosas de antaño nos recilie la 
simpática y popular anciana, tan querida y tan es­
timada por todos nosotros. Al sab_r el propósito 
que nos anima, amablemente se presta a nuestro 
interrogatorio, interesante en extremo por ser la 
voz de ^asadas generaciones la que nos habla. 

—Veamos Doña Herminia, ¿qué opinión le 
merecen las juventudes marianas? 

—Desde luega, inmejorable. La grandeza de una 
Congración no la hace el número sino la calidad 
de sus mi ímbros, pero calidad, calidad extrafina. 
Las miras son altas inmensas, por lo que la talla 
de los congregantes ha dé ser grandiosa como co­
rresponde al fin que se pretende alcanzar. (Se refie­
re a la talla espiritual). 

- ¿ • . . ? 
Los Luises de Almería y en general todas las 

congregaciones masculinas han dado más ejemplo 
de religiosidad, de actividad y de celo que las con­
gregaciones femeninas. La labor desarrollada en 
estos ú l t ímis seis años es más que elogiable. 

—Pasemos ahora a temas que a los jóvenes 
nos interesan en gran manera, diga ¿qué opina so­
bre el cine? 

El cine, hijos míos, es una consecuencia de 
nuestro tiempo. Vivimos en una época de nervio­
sismo, de actividad arrolladora y el cine es veloci­
dad, he aquí su éxito. La censura de películas no 
es todo lo eficaz que debiera ser, puesto que la me­
jor censura es individual, puesto que para lo que 
unos es azul para otros es rojo. Por eso yo creo 
que lo mejor es consultar antes de ir a ver alguna 
película a quién nos conozca a fondo y sea de recta 
formación 

— ¿Y de novelas? 
—lín mis tiempos se decía que ¡es faltaba una r, 

no-verlas.sabia sentencia, pero ahora ¡pchss. .,! no 
olvidando a la gente moderna es más impresiona­
ble que la antigua. 

- La mujer siempre ha pretendido agradar. Pe­
ro ahora haca todo lo contrario. Se afea sobrema­
nera, esas pinturas. . . , esas ropas tan cortas..., ¡Je­
sús! La mujer tiene poca formación y por ello al no 
tener carácter sigue la opi lión de los más tontos . 

—Nos sonrojamos un poco y decimos con voz 
muy baja—«¿Es conveniente tener novia mientras 
se cursa la carrera? 

— ¡Nol Es una distracción. 
Pasamos rápidos a otra pregunta. 
- ¿ Y es eficaz la labor que desarrolla en su li­

brería? 
- ¡Ay , hijos míos! Si los buenos fueran tan ge­

nerosos c ó m a l o s malos, esta Librería sería ya una 
Editorial Católica. Pero hoy no se mira más que el 
tanto por ciento de ganancia, y por miedo se dejan 
morir las obras buenas. 

La interviú va ya languideciendo y como colo-
lon sol tamos a bocajarro una pregunta de actuáli 
dad. * 

- ¿ Q u é opina de la pertinaz sequía?—Pero 
cual no sería nuestra sorpresa cuando Doña Her-
menia rápida contesta; 

- Q u e dudará mientras dure la pertinaz dever-
guenza de la mujer. Pues es un castigo de Dios. 

Ante esta aterradora respuesta ponemos gesto-

Doña Herminia Maresca 
habla para «Jóvenes». 

.Y ahora en serio 
de lo que vamos viendo y oyendo... 

Hemos recibido una carta abierta de un des­
pistado bailarín que se firma J. L. E. en la 
que protesta airadamente contra los artícu­
los que aparecieron en nuestro último núme­
ro referentes al baile y a la música negroide 
Nos vemos en la imposibilidad de publicarla 
por considerarla ilógica, absurda y con todos 
los defectos y salvajismos que tan bien pun­
tualizamos én nuestro anterior número 

Cada día es mayor el número de «músicos» 
que vienen a hacer prácticas al piano de la 
Congregación. En vista de ello ¿qué os pare­
ce si os ponemos una profesora de piano? 
¡Falta os hace, hijos míos! 

O h piano nostro. . . " ¿qui malefecisti que tan 
mal te aporrean? 

Un Diógenes en ciernes Han trasladado a Bar­
celona al congregante G. Peche, flamante po­
licía de la última ser e. En estos últimos días 
alguien le vio con un farol y una lupa hus­
meando por los ri icones de la Congregación. 
Desde luego para prácticas .. va que arde. 

, . . < . . < . . < . . < . . < . . < . . < . . < . . < . . < . . < . . < " < • • < • • < • • < • • < • • < • . < • • < • • < • • < • • < • • < • < • • < • • < • • < • • < • • < • • < • • < • < • • < • • < • • < • • > . . . 

1 O- iS^ d n Q^ 4' 
Hace un año que apareció el primer número 

de este órgano de los Luises fundado por el en­
tonces Director de la Congregación Rvdo. P. Luis 
Martínez de la Torre. 

Al comenzar su segunda época JÓVENES 
saluda a todos sus lectores y lespromere seguir 
superándose para continuar siendo el paladín de 
la juventud católica almeriense. 

Así se forja la juventud. firupA d« Estanislaos qu« han 
hecho los Ejercicios Espirituales internos con su Diroctof 
Rvdo. P. Sallego. 
» . . . - . . • 

de reserva diplomática y dando gracias a lá abue-
lita salimos presurosos. En la confitería de «La Ali ' 
cantina» que hay en la puerta, compramos unos re ' 
llenos de Gijona que no» encjulzan en gran manera. Diputación de Almería — Biblioteca. Jóvenes (Almería). 1/11/1945, p. 4


